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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Muchas gracias por este día, Señor, sobre todo por este momento en el que me
das la gracia de estar contigo… Quiero escucharte… quiero contarte… quiero
decirte… quiero simplemente ESTAR contigo.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Marcos 2, 1-12

Cuando Jesús volvió a Cafarnaúm, corrió la voz de que estaba en casa, y muy
pronto se aglomeró tanta gente, que ya no había sitio frente a la puerta. Mientras
él enseñaba su doctrina, le quisieron presentar a un paralítico, que iban cargando
entre cuatro. Pero como no podían acercarse a Jesús por la cantidad de gente,
quitaron parte del techo, encima de donde estaba Jesús, y por el agujero bajaron al
enfermo en una camilla. Viendo Jesús la fe de aquellos hombres, le dijo al
paralítico: “Hijo, tus pecados te quedan perdonados”. Algunos escribas que
estaban allí sentados comenzaron a pensar: “¿Por qué habla éste así? Eso es una
blasfemia. ¿Quién puede perdonar los pecados sino sólo Dios?”. Conociendo Jesús
lo que estaban pensando, les dijo: “¿Por qué piensan así? ¿Qué es más fácil, decirle
al paralítico: ‘Tus pecados te son perdonados’ o decirle: ‘Levántate, recoge tu
camilla y vete a tu casa’? Pues para que sepan que el Hijo del hombre tiene poder
en la tierra para perdonar los pecados —le dijo al paralítico—: Yo te lo mando:
levántate, recoge tu camilla y vete a tu casa”. El hombre se levantó
inmediatamente, recogió su camilla y salió de allí a la vista de todos, que se
quedaron atónitos y daban gloria a Dios, diciendo: “¡Nunca habíamos visto cosa
igual!”.

Palabra del Señor.
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Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

La cotidianidad de los años, meses y días me revelan las múltiples necesidades
que se pueden tener. Desde las más básicas y generales, hasta las más personales
y particulares. La comida, el descanso; el trabajo, la familia; la salud, las
amistades, el amor.

Todas son necesidades que se presentan cuando me veo carente de ellas. Muchas
de estas necesidades las busco casi instintivamente sin darme cuenta y otras
puedo incluso volcar toda mi vida para obtenerlas.

Muchas plegarias dirijo a ti, Señor, con espíritu de petición y como me conoces tan
bien siempre estás pendiente. Sin embargo, al conocerme tan bien, más de lo que
yo me puedo conocer, sabes que lo que verdaderamente necesito es la paz de mi
alma que va más allá de cualquier cosa que pueda necesitar.

Lo demás puede faltar, pero Tú sabes cuál es mi verdadero descanso… Descubro
que aquello de lo que verdaderamente tengo hambre y sed es solo de ti.

El paralítico quería curarse y Tú lo escuchaste, te compadeciste… No sólo le
respondes…, vas más allá de lo que te pide. Ves la necesidad más profunda y
sanas el corazón, lo sanas con tu perdón.

Señor, tengo tantas cosas que pedirte, pero muchas más tengo que agradecerte.
Te agradezco por siempre estar pendiente de mí, aunque a veces no me dé cuenta
que estás ahí. Sé que un corazón agradecido es un corazón arrepentido y eso es lo
que te quiero ofrecer. Gracias por ir siempre más allá de lo que pienso que puedo
necesitar.

«Jesús nos quiere de pie. Esa palabra bonita que Jesús decía a los paralíticos:
“levántate”. Dios nos ha creado para estar de pie. Hay una canción hermosa que
cantan los alpinos cuando suben a la montaña. La canción dice así: «en el arte de
subir, lo importante no es no caer, sino no permanecer caído». Tener la valentía de
levantarse, de dejarse levantar por la mano de Jesús. Y esta mano muchas veces
viene a través de la mano de un amigo, de la mano de los padres, de la mano de
aquellos que nos acompañan en la vida. También el mismo Jesús está allí.
Levantaos. Dios os quiere de pie, siempre de pie».
(Homilía de S.S. Francisco, 24 de abril de 2016).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.
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Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Hacer un buen examen de conciencia y, si no he acudido al sacramento de la
confesión, acercarme a él, con la confianza de que aquel perdón es el descanso
que verdaderamente necesita mi corazón.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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